
EVOLUCION DE LA BIBLIOTECOLOGIA EN 
LA ARGENTINA 

Sólo en estos últimos años la profesión bibliotecaria ha 
comenzado a ser valorada en la Argentina. Sin embargo, 
sus antecedentes se remontan al siglo XVIII y a los primeros 
tiempos de nuestra independencia. Aunque breve, su historia 
refleja una evolución que resulta interesante reseñar. Tal cir-
cunstancia justifica el presente estudio en torno al bibliote-
cario y su capacitación profesional. Esto, además de suminis-
trarnos el hilo conductor de la investigación, nos colocará en 
el centro mismo del problema: la eficiencia de una biblioteca 
—institución humana— depende de quienes se desempeñan 
en ella. 

I 

A N T E C E D E N T E S H I S T O R I C O S 

El más antiguo antecedente bibliotecológico de que tene-
mos conocimiento en nuestro país es del año 1757. En esta 
fecha de losf jesuítas de Córdoba redactan el catálogo de su rica 
biblioteca bajo el título de Index librorum Bibliothecae Col-
legiae Maximi Cordubensis Societati Iesus i1). La obra está 
dividida en tres partes precedidas por unas Advertencias o 
explicaciones referentes a las normas seguidas para la com-

( * ) ARGENTINA. UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA. BIBLIOTECA M L -
YOR: Catálogo de la librería jesuítica [Vol. I ] , Córdoba, 1943, p. XVIII-
XX. 
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pilación del catálogo. En la 1* parte, nos dice la Adverten-
cia, las obras están inscriptas por orden alfabético del nom-
bre de pila de los autores traducido al latín. Al margen de 
cada asiento se indica el estante y el cajón en que se encuen-
tra el libro. Es, por consiguiente, una verdadera "ficha prin-
cipar'. El uso del nombre de pila como elemento de orden 
es supervivencia de las normas medievales. En la 2£ parte, 
las obras se asientan por orden alfabético de apellidos, en su 
idioma vernáculo; un número marginal remite a la página 
del primer Indice, donde se halla el asiento principal con la 
indicación topográfica. La parte presenta las obras distri-
buidas por títulos y, en ciertos casos, bajo una palabra-título 
común; esto es, en principio, un catálogo de materias Por 
último, el volumen transcribe el reglamento de la biblioteca, 
redactado en latín. 

En 1767, expulsados los jesuítas de las posesiones del 
Rey de España, se dispersa la biblioteca de Córdoba. Pese a 
que algunos particulares, como el canónigo Maziel (2 ) o el 
obispo Azamor y Ramírez, tuvieron buenas colecciones de 
libros, es necesario llegar a la Revolución de Mayo para asis-
tir a la creación de un establecimiento público. La Junta de 
Gobierno, inspirada por su secretario Mariano Moreno, fun-
da la llamada Biblioteca Pública de Buenos Ayres. El decreto 
que así lo dispone no ha sido hallado, pero el 13 de septiem-
bre de 1810, La Gazeta de Buenos Ayres, verdadero diario ofi-
cial de la época, inserta un artículo, muy posiblemente escri-
to por Moreno, con el título de jEducación. En él se indica 
claramente el papel decisivo que a las bibliotecas les toca de-
sempeñar en la cultura de los pueblos; a la vez se da cuenta 
de la creación del establecimiento que hoy constituye nuestra 
Biblioteca Nacional. De ahí que se haya elegido la fecha de 
esta publicación, 13 de septiembre, para celebrar en la Argen-
tina el Día del Bibliotecario. 

(2) PROBST, J.: Juan Baltasar Maziel, el maestro de la generación 
de Mayo, Bs. As., Instituto de Didáctica de la Facultad de Filosofía 
y Letras, 1946, 484 p. "Trabajos de Investigación y de Tesis n ' I X " . 
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En 1817 el Cabildo de Santiago de Chile obsequia al Ge-
neral San Martín la suma de $ 10.000. El Libertador no quiso 
aceptarlos, pero pidió que se los destinasen a la "creación de 
una Biblioteca Nacional", por cuanto era deseable que "to-
dos se ilustren en los libros que forman la esencia de los hom-
bres libres". 

Cuatro años después, el 28 de agosto de 1821, el procer 
creaba la Biblioteca Nacional de Lima. El 31 de agosto de 
1822, por otro decreto, promulgaba el reglamento y las nor-
mas de su funcionamiento. Varios artículos merecen ser trans-
criptos pues su espíritu concuerda con el que debe animar a 
la biblioteca moderna: 

"Art . 69. Los Oficiales [de la Biblioteca] se encargarán 
bajo la dirección de los bibliotecarios, de llevar corrientes los 
libros que deben servir para el manejo de la biblioteca; a sa-
ber, uno grande que ha de destinarse para índice alfabético 
de todas las obras que haya en ella, con designación del nú-
mero de volúmenes, calidad de los forros y estantes en que se 
hallen colocados. Otro libro de registro en que se expresen las 
mismas obras por materias y estante, según el lugar y orden 
que en ellos ocupen. 

Art. 119. A excepción de los días de fiesta o feriados, en 
todos los demás se hallará abierta la biblioteca para el servicio 
público, desde las ocho de la mañana hasta la una de la tarde 
y desde las cuatro de ésta hasta las seis. 

Art. 129. Cualquier persona que quiera algún libro de la 
biblioteca, lo pedirá a uno de los empleados y usará de él en 
el salón de lectura donde tendrá a su disposición asiento, 
mesa, atril y tintero. 

Art. 179. Los jóvenes que quisieran aprovechar en la lec-
tura sobre cualquier materia sin ir a registrar libro determi-
nado, podrán preguntar a cualquiera de los bibliotecarios el 
que deberán preferir para sacar más fruto de su ocupa-
c ión"^ 3 ) . 

(8) AGUIRRE MOLINA, R.: San Martin, amigo de los libros, Bs. As., 
Tall. Gráf. Maccagno, Lauda y Cía., 1948, p. 44-45. 
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Por último, el procer puso a disposición del nuevo orga-
nismo su biblioteca particular que llenaba 13 cajones. "Este 
guerrero de austeras y sobrias costumbres, cuyo bagaje per-
sonal no completaba la carga de una muía, en el orden de las. 
satisfacciones personales acusaba una sola debilidad: los li-
bros. Los había traído de España, los había acondicionado en 
Buenos Aires y Mendoza, las había pasado a Chile y entró en 
Lima seguido por un millar de volúmenes de temas y autores 
diversos" (4 ) . Las obras que no se incorporaron a la Nacio-
nal de Lima volvieron con San Martín a Mendoza y allí le 
sirvieron de base para fundar una biblioteca en la ciudad que 
fué cuna del Ejército de los Andes. San Martín libró tres 
batallas y América fué libre. Fundó entonces tres bibliotecas 
y la independencia quedó asegurada. 

Estos documentos, escalonados en el lapso de 1757 a 1821, 
constituyen los títulos más antiguos de la bibliotecología ar-
gentina y es menester no olvidarlos. 

II 

LA LITERATURA BIBLIOTECOLOGICA 

No existe actualmente una bibliografía retrospectiva ar-
gentina que resulte satisfactoria. Esta deficiencia es muy sen-
sible para el estudioso y sólo en parte puede salvarse mer-
ced a investigaciones en los catálogos y fondos documentales 
de algunas grandes bibliotecas. En lo que respecta a la materia 
aquí tratada esta investigación nos lleva a comprobar que la 
literatura bibliotecológica argentina es muy escasa ( 5 ) . Exis-
te, en verdad, un cierto número de obras referentes a la his-
toria de nuestras imprentas o a temas estrechamente vincu-

C) AGUIRRE MOLINA, R.: San Martín, amigo de los libros, Bs. As., 
Tal!. Gráf. Macagno, Landa y Cía., p. 35. 

(•) Una valiosa información puede obtenerse en: BUONOCORE, D., 
Elementos de bibliotecología, 2 ' ed. corr. y aum., Santa Fe, Imp. Cas-
tellví, 1948, p. 305-465. 
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lados con ella y los trabajos de Canter, Furlong, Gutiérrez, 
Heras, Mitre, etc., son justicieramente apreciados, pero tales 
•estudios escapan al propósito del presente artículo. En cambio 
las contribuciones relativas a la organización propiamente di-
cha de las bibliotecas no sobrepasan la veintena; razón de 
más para que se las analice con cierto detenimiento. 

El primer autor que, cronológicamente, debe mencionar-
se es Domingo Faustino Sarmiento. En el lapso de 1853 a 1888 
•el genial sanjuanino escribió múltiples artículos en pro de las 
bibliotecas y de su valor cultural. Incluso se ocupó en cues-
tiones concernientes a la selección de libros y a la organiza-
ción administrativa, registros, inventarios, etc. ( c ) . En cuanto 
a la ley de protección y fomento de las bibliotecas populares, 
o "Ley Sarmiento", sancionada en 1870, trataremos de ella 
más adelante. 

En 1877, el Dr. Vicente G. Quesada, director de la Bi-
blioteca Pública (hoy Biblioteca Nacional), realiza un viaje 
•de estudios por el exterior. A su regreso publica el resultado 
•de sus observaciones con el propósito de ayudar a construir 
una política bibliotecaria argentina (7 ) . Desgraciadamente, só-
lo apareció el primer volumen, dedicado a Europa. 

Años más tarde, en 1885, Paul Groussac es nombrado di-
rector del mismo establecimiento y, apenas asume su cargo, le 
imprime un fuerte impulso. En 1893, publica el primer tomo 
-del Catálogo Metódico ( 8 ) , que luego se continuará ininterrum-
pidamente,- volumen tras volumen. Aparece precedido de un 
magistral prefacio, varias veces reimpreso luego ( 9 ) , dividido 

(•) ARGENTINA. COMISIÓN NACIONAL DE HOMENAJE.: Páginas selectas 
de Sarmiento sobre bibliotecas populares, recopiladas por la Comisión 
Protectora de Bibliotecas Populares; advertencia de Juan Pablo Echa-
güe, Bs. As., 1939, 243 p. 

(T) QUESADA, V. G.: Las bibliotecas europeas y algunas de la Amé-
rica latina; con un apéndice sobre el Archivo General de Indias de Se-
villa, la Dirección de Hidrografía y la Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia en Madrid, Bs. As., Imp. de Mayo, 1877, 651 p. 

(8) ARGENTINA. BIBLIOTECA NACIONAL. Catálogo metódico, t. I, Cien-
cias y Artes, Bs. As., 1893. 

(•) GROUSSAC, P.: Noticia histórica sobre la Biblioteca Nacional de 
Buenos Aires (1810-1901) y discurso pronunciado en la inauguración 
•del actual edificio, Bs. As., J. Menéndez, 1938, 111 p. 
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en dos partes: en la primera se estudia la historia de la Bi-
blioteca desde 1810 hasta 1885; en la segunda, se explican las 
normas seguidas en la confección del Catálogo. Groussac ex-
presa ideas muy juiciosas respecto a la clasificación de los 
libros, que distingue netamente de la clasificación filosófica 
de las ciencias. Sostiene que una división debe utilizarse úni-
camente cuando la cantidad de volúmenes que posee la bi-
blioteca, referente al tema, así lo justifica. Como cuadro de 
clasificación elige el de Brunet, muy difundido entonces, 
pero le introduce varias modificaciones en pro de una mejor 
sistematización bibliográfica. Con escasas variantes, este 
cuadro va a imponerse en la mayoría de las bibliotecas crea-
das por esa época. En materia de catalogación, acepta las nor-
mas europeas clásicas, tal como pudo hallarlas expuestas en 
los manuales de Constantin, Cousin, etc. En la transcripción 
de las notas tipográficas, se adhiere a las normas del British 
Museum que, contrariamente a la práctica de la Bibliothéque 
Nationale, suprimen la mención de editor. 

En 1904, el Ing. Federico Birabén edita un sesudo tra-
bajo, a propósito de un proyecto de reorganizar la biblio-
teca de la Universidad de Buenos Aires (1 0) . Sostiene la 
centralización de tres servicios: la biblioteca propiamente di-
cha, la oficina de información bibliográfica, la oficina de 
publicaciones universitarias. Se muestra decidido partidario 
de la Clasificación decimal universal de Bruselas y, como ane-
jo, expone, en forma de ejemplo, algunas de las normas de ca-
talogación sustentadas por el Institut International de Biblio-
graphie. En 1909, en su carácter de bibliotecario del Ministe-
rio de Obras Públicas, publica un breve esquema de la clasi-
ficación decimal ( u ) . Más adelante hallaremos de nuevo su 
nombre, vinculado al Boletín Bibliográfico del Museo Social 

(10) BIRABÉN, F.: La futura biblioteca universitaria (En ARGENTI-
NA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES: Revista, t . I , BS. As . , 1 9 0 4 ) . — 
Existe una separata publicada por Lajouanne, 1904, 88 p. 

( " ) BIRABÉN, F.: Cuadros sinópticos de la clasificación decimal uni-
versal, Bs. As., M<? de Obras Públicas, 1909,, 8 p. 
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Argentino y a los primeros cursos de enseñanza bibli^fes^a 
en nuestro país. 

Juan Túmburus, que fué bibliotecario de la Facultad de 
Ciencias Médicas, da a la prensa, en 1913, un documentado 
estudio histórico-comparativo de las principales clasificaciones 
utilizadas hasta esa fecha y se manifiesta decidido adversario 
de la clasificación decimal (1 2). Dos años después, hace im-
primir un breve texto de organización bibliotecaria (1 3). Muy 
elemental, desprovisto de referencias bibliográficas, se man-
tiene fiel a los cánones clásicos europeos y, desde luego, acon-
seja la ubicación de los libros en el estante de acuerdo con su 
tamaño. En lo que a clasificación se refiere, expone un sis-
tema propio, llamado por él "sistema indefinido", que fué 
ampliamente expuesto años más tarde por su discípulo el Dr. 
Bernardo Lavayén (1 4) . Debe tenerse muy en cuenta la figura 
de Túmburus, pues su influencia fué muy grande en el rudi-
mentario ambiente bibliotecológico de aquellos años. Imprimió 
un sello personal a su biblioteca que, en orden de importancia, 
sigue inmediatamente a la Nacional y esta orientación se con-
serva aún en gran parte. Por último, sus ataques contra la 
Clasificación decimal son, todavía hoy, la base en que se apo-
yan aquellos que en nuestro país la critican. 

De 1915 a 1918, Birabén y Pedro B. Franco redactan un 
Boletín Bibliográfico, anejo al Boletín del Museo Social Ar-
gentino. Los asientos, conforme con las normas del Institut 
Internacional, están clasificados de acuerdo con la clasifica-
ción decimal. Además, en el primer número, Birabén suminis-

(M ) TÚMBURUS, J.: Apuntes de bibliotecografía; notas histérico-bi-
bliográficas sobre clasificación. (En ARGENTINA. UNIVERSIDAD DE BUE-
NOS AIRES. FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES: Anales, t . I I I , . 
Bs. As., 1913, p. 604-757). 

í15) TÚMBURUS, J.: Él bibliotecario práctico, Bs. As., la Semana 
Médica, 1915, 90 p. 

(M ) LAVAYEN, B.: Estudio bibliográfico, sistemas de clasificación 
en general, el sistema indefinido (En Revista de Ciencias Económicas, aña 
XVII , n<? 100, Bs. As., noviembre de 1929, p. 938-957 v n<? 101, diciembre-
de 1929, p. 1031-1046). 
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tra una explicación somera respecto al uso y contenido de las 
Tablas. 

En La Plata, en 1916, Santiago M. Amaral publica tam-
bién un breve trabajo de organización bibliotecaria (1 5) . Me-
rece destacarse que ya se acepta el principio del ente colec-
tivo como autor. De acuerdo con este principio, las publica-
ciones efectuadas por sociedades, corporaciones, etc., deben 
catalogarse por el nombre de éstas y no por el título. Sin 
embargo, no explica claramente si las publicaciones de gobier-
no deben catalogarse directamente por el nombre de la repar-
tición autora o si debe anteponerse el vocablo que designa 
el país, provincia o ciudad, según sea el caso. En lo que con-
cierne a la ubicación del libro, adopta una signatura for-
mada por un conjunto de letras y número que designan la 
sala, el cuerpo, el estante y el lugar ocupado dentro de éste. 

Once años después, Ernesto Nelson saca a luz la primera 
edición del libro con los resultados de su viaje de estudio a 
través de las bibliotecas estadounidenses (1 6) . Hace un docu-
mentado análisis de la organización bibliotecaria del citado 
país, del papel que estos organismos desempeñan dentro de la 
civilización norteamericana, de la formación profesional, etc. 
Esta obra representó, para muchos, un verdadero llamado de 
atención. 

Francisco Scibona, Director de la biblioteca de la Fa-
cultad de Ciencias Económicas de Rosario, escribe, en 1928 
un breve pero interesante trabajo de índole estrictamente téc-
nica (1 7) . Da normas para la catalogación y la alfabetización 
de las fichas, discute las ventajas e inconvenientes recíprocos 

( " ) AMARAL, S. M.: Manual del bibliotecario; reglas elementales 
para la organización de bibliotecas publicas, populares, escolares, etc.; 
prólogo de E. Herrero Ducloux, La Plata, Impr. de Elias H. Prieto, 
1916, 102 p. 

(16) NELSON, E.: Las bibliotecas en los Estados Unidos, New York, 
Dotación Carnegie para la Paz Internacional, 1927, X. 4061. — Reedi-
ción aumentada en 1929. 

( " ) SCIBONA, Fr.: La catalografía en la biblioteconomía (En AR-
GENTINA. UNIVERSIDAD NACIONAL DEL LITORAL. FÁCULTAD DE CIENCIAS 
ECONÓMICAS: Revista, 2? serie, t. I, n" 2, Rosario, 1928, p. 376-387). — 
Hay separata editada por Lajouane, 1928, 14 p. 
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de los catálogos sistemáticos, diccionario y por palabra-clave, 
propone la creación de escuelas para bibliotecarios y, lo que 
no habían hecho Túmburus ni Amaral, suministra una corta 
bibliografía bibliotecológica formada, en su mayoría, por obras 
europeas. 

En enero de 1932, Pedro B. Franco, director de la Bi-
blioteca del Museo Social Argentino, edita las Tablas com-
pendiadas de la clasificación decimal (1 8) . Aparecen precedi-
das de indicaciones bastante amplias referentes a catalogación, 
fichas, etc. Por primera vez en la Argentina se defiende 
ubicación de los libros en el estante "por materias". 

A fines del mismo año, el Ing. Raúl Cisneros edita sus 
Instrucciones para la Biblioteca de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, cuya dirección ejercía (1 9) . Es 
un trabajo inspirado en el Manuel de Otlet y Wouter. La 
doctrina concuerla, por lo tanto, con lá orientación del Insti-
tuí International de Bibliographie de Bruselas. También aquí 
se propugna la ubicación "por materias". 

La vicedirectora de la Biblioteca Pública de La Plata, 
Hanny S. de Simons, publica, en 1934, unas notas referentes 
a los principales problemas bibliotecarios: selección de libros, 
catalogación, clasificación, etc. (2 0) . En líneas generales, la 
doctrina se mantiene dentro de la corriente clásica y la auto-
ra no se pronuncia expresamente sobre la necesidad de adop-
tar una ubicación sistemática de los libros en el estante. 

( U ) FRANCO, P. B.: Tablas compendiadas de la clasificación biblio-
gráfica decimal, [para aplicarse a ciencias sociales y cuestiones anejas], 
con las bases esenciales para la organización bibliográfica y documenta-
ría en general, Bs. As., Museo Social Argentino, 1932, 30,7 p. Estas Ta-
blas aparecieron, de primera intención, como apéndice al Boletín del 
Museo Social Argentino, del n1? 115 al 123 , enero a setiembre de 1932. 

(W) CISNEROS, R.: Instrucciones para el funcionamiento de la Bi-
blioteca de la Facultad de Ciencias E\xactas], Ffístca.?] y Naturales y 
formación de su catálogo ( E n ARGENTINA. UNIVERSIDAD NACIONAL DE 
CÓRDOBA. OFICINA BIBLIOGRÁFICA: Boletín, año I I , n<? 2, sept iembre de 
1 9 3 2 , p . 1 1 - 2 9 ) . 

(* ) SIMONS, H.: Algunos aspectos de la biblioteconomía (En AR-
GENTINA. UNIVERSIDAD NACIONAL DE L A PLATA: Boletín, t . X V I I I , n<? 
4, 1934, p. 37-70). 
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Nuestra Biblioteca Nacional edita, en 1935, su código de 
catalogación (2 1) . Es un trabajo muy breve, que, en algunoa 
casos, resulta insuficiente. Este defecto es, sobre todo, visible 
cuando trata de las publicaciones emanadas de entes colecti-
vos. Sin embargo, su aparición señala un momento interesan-
te de la bibliotecología argentina y fué, quizás, el primero de 
su tipo publicado por una biblioteca nacional sudamericana. 
Poco después fué completado por unas breves normas concer-
nientes a la alfabetización (2 2). 

En 1939, Manuel Selva publica un Manual que respon-
día al programa de enseñanza entonces vigente en el cursa 
del Museo Social Argentino ( M ) . Se recomienda la clasifica-
ción decimal de Dewey con preferencia a la de Bruselas; las 
normas catalográficas son bastantes similares a las de la Guía 
antes mencionada, pero en ciertos casos presentan diferen-
cias ; en cuanto a la ubicación en el estante, el Manual se man-
tiene fiel al anticuado sistema europeo: por orden de llegada 
y formato. En 1944 es libro fué reeditado, ampliado en dos 
volúmenes, pero sin variaciones en la doctrina (2 4) . 

En la conferencia pronunciada por Ernesto G. Gietz en 
1939 hallamos una exposición sistemática de las diversas dis-
ciplinas que integran la bibliotecología, vocablo cuyo emplea 
propone (2 6) . Se ofrecen, además, algunos ejemplos concretos 
de búsquedas bibliográficas. La orientación del autor es ne-
tamente moderna. 

Uno de los autores del presente artículo publica, en 1940, 
un trabajo donde, en apretada síntesis, se informa sobre: his-

31) ARGENTINA. BIBLIOTECA NACIONAL: Guía para fichado y catalo-
gación, tabla de materias y palabras-clave, Bs. As., 1935, 113 D. 

(*'•) ARGENTINA. BIBLIOTECA NACIONAL: Normas para la intercala-
ción en el fichero alfabético de autores, Bs. As., 1935 4 p. 

, ( A ) SELVA, M.: Manual de bibliotecnia, prólogo de E. Nelson, Bs. 
As.. J. Suárez, 1939, 719 p. 

(M ) SELVA, M.: Tratado de bibliotecnia, prólogo de E. Nelson, Bs.. 
As., J. Suárez, 1944, 2 v. 

GIETZ, E. G.: Bibliotecas y elementos bibliográficos (En UNI-
VERSIDAD DE BUENOS AIRES: Archivos, año X I V , t . X I V , 9-17, 2* parte , 
1939, p. 777-790). Hay separata, Bs. As., Imp. de la Universidad, 1940, 
76 p. 
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toria del libro y de las bibliotecas, técnicas de fabricación del 
libro, administración de la biblioteca, redacción de los catá-
logos, instrumentos bibliográficos (2 e ) . 

Dos años después, el Dr. Domingo Buonocore edita un 
trabajo que, en su origen, fué una guía destinada a los em-
pleados de la biblioteca de la Facultad de Derecho dirigida 
por el autor (2 7) . En él se ofrecen los conocimientos más in-
dispensables para el profesional. En 1948 apareció una 
edición en la que se -advierte claramente la influencia de las 
nuevas corrientes y que, a más de múltiples ampliaciones, trae 
una extensa y valiosa bibliografía (2 8) . 

También en 1942 el Comité Argentino de Bibliotecarios 
(hoy Sociedad Argentina de Bibliotecarios) publica un vo-
lumen de impecable presentación, redactado de acuerdo con 
una técnica precisa, que informa sobre cuál es la biblioteca 
que posee determinada revista o publicación periódica (OT). 
Se reúnen así cerca de 7.000 títulos, existentes en 64 biblio-
tecas. Los títulos aparecen ordenados alfabéticamente, con re-
ferencias por los cambios de denominación, fusiones, etc. No 
se indican qué años de las diversas publicaciones posee cada 
establecimiento y tampoco se hace referencia por el nombre de 
la entidad publieadora. 

Juan Ligoule M., en 1943, publicó un trabajo sobre la 
biblioteca, a su cargo, de la Estación Experimental Agrícola 
de Tucumán, en el que, además de una reseña de este repo-
sitorio muy especializado, suministra interesantes pormenores 
acerca de su organización, la nómina de las revistas recibidas 

(W) FINÓ, J. F.: Elementos de bibliología, Bs. As., Coni, 1940, 
368 p. 

C27) BITONOCORE, D.: Elementos de bibliotecología, Sta. FE, Imp. <LC 
la. Universidad, 1942, 126 p. 

(M) BUONOCORE, D.: Elementos de bibliotecología, 2 ' ed., corr. y 
aum., Sta. Fe, Imp. Castellví, 1948, 571 p. 

C2 8) COMITÉ ARGENTINO DE BIBLIOTECARIOS DE INSTITUCIONES CIEN-
TÍFICAS Y TÍCNICAS ; Catálogo de publicaciones periódicas... recibidas 
en las bibliotecas de las instituciones adheridas al Comité, Bs. As., 1942, 
X X 342 p. 
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y unas breves nociones sobre la clasificación decimal allí apli-
cada (3 0) . 

En 1941, Manuel Selva edita un trabajo concerniente a 
la organización de las mapotecas, primero en su género en 
nuestro país, precedido de un muy interesante prólogo de E. 
G. A. de Correa Morales (3 1) . 

Por último, en 1945> aparece el fundamental trabajo de 
Carlos V. Penna (3 2). Esta obra señala el comienzo del pe-
ríodo moderno en la bibliotecología argentina Su brega por 
la seriedad en todos los procedimientos técnicos ejerció una 
acción concordante con la nueva enseñanza impartida en la 
Escuela de Bibliotecología. e impuso, en forma definitiva, 
la nueva doctrina bibliotecológica. Descartando algunos re-
zagados, todos los trabajos efectuados con posteridad a 1945, 
han seguido esa misma orientación. Inútil, pues, insistir 
sobre ellos. Sin embargo, debemos señalar que, en 1951, los 
profesores de la citada escuela han publicado un Manual que 
condensa —por así decirlo— la nueva doctrina argentina en 
materia de bibliotecas populares y generales (3 3) . 

I I I 

CONGRESOS Y PROYECTOS LEGISLATIVOS 

Las cuestiones bibliotecológicas han sido objeto de varios 
congresos cuyas conclusiones concernientes a la formación pro-
fesional del bibliotecario merecen destacarse. 

(®°) LIGOULE, M. J. : La biblioteca de la Estación Experimental Agrí-
cola de Tucumán, su organización. Tucumán, Estación Experimental 
Agrícola, 1943, 137 p. Publicación Miscelánea n<? 2. 

(S1) SELVA, M.: Guía para organización, fichado y catalogación de 
mapotecas, estudio-prólogo sobre proyecciones por E. G. A. de Correa 
Morales, Bs. As., J. Suárez, 1941 173 p. 

i32) PENNA, C. V. : Catalogación y clasificación de libros, prólogo 
de E. G. Gietz, Bs. As., Acmé, 1945, XXI , 279 p. — Serie Bibliotecología 
n» 1. 

(M ) MANUAL de bibliotecología para bibliotecas populares, Bs. As., 
Kapelusz, 1951, XXI, 279 p. — Contribuciones bibliotecológicas n? 1. 
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En el Primer Congreso de Bibliotecas Argentinas, reuni-
do en Buenos Aires en 1908, se propuso que se instalase una 
"Biblioteca del Maestro" en cada distrito escolar y una "B i -
blioteca Infantil" en cada escuela. " E l personal colocado al 
frente de las bibliotecas de que se trata, será nombrado a pro-
puesta de los Consejos Escolares respectivos, quienes deberán 
elegirlo de entre los miembros del personal docente. Los can-
didatos serán sometidos a una estadía previa de aprendizaje 
en la Biblioteca Central y a un examen de aptitud ante una 
comisión permanente constituida por el Director de la Biblio-
teca Central, un Inspector Técnico y un vocal del Consejó Na-
cional de Educación o del Consejo General de la Provincia 
correspondiente" (3 4) . 

En 1910, el Segundo Congreso de Bibliotecas Argentinas 
y Salas de Lectura, reunido también en Buenos Aires, reco-
mendó : 

"Crear el bibliotecario con la preparación general y es-
pecial requerida, con el concepto claro de que desempeña una 
verdadera misión social, como un verdadero educador y capaz 
en consecuencia de ser no sólo un organizador hábil, sino tam-
bién consejero y director solícito de los lectores que lo nece-
sitan. Los servicios de estos bibliotecarios deben ser generosa-
mente retribuidos. 

Que el Congreso recomiende al Gobierno la creación de 
cursos especiales para los bibliotecarios de los establecimien-
tos superiores. 

La creación de estudios especiales en las Facultades de 
Filosofía y Letras de la Nación para formar el personal com-
petente que haya de tener a su cargo en el futuro los archi-
vos, bibliotecas y museos nacionales" (3 5) . 

El Congreso Internacional Americano de Bibliografía e 
Historia, reunido en Buenos Aires, en 1916, propuso: 

(M ) SARMIENTO, N.: Historia del libro y de las bibliotecas argenti-
nas, Bs. As., Imp. Veggia, 1930, p. 100. 

(®) SARMIENTO, N.: Historia del libro y de las bibliotecas argenti-
nas. Bs. As., Imp. Veggia, 1930, p. 112, 115 y 116. 
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" a ) Que las autoridades de la instrucción pública en los 
países americanos, establezcan cursos de bibliología que en-
señe el estudio del libro como ciencia (análisis de las obras, 
crítica, clasificación, etc.); como industria (impresión, encua-
demación, etc.); como elemento de biblioteca (ordenamiento, 
nomenclatura, distribución, conservación, etc.); como inter-
cambio intelectual entre las diversas regiones de un Estado 
o entre Estados diversos (canje, traducciones, etc.). 

b) Que deben agregarse a los planes de estudio de las 
escuelas de maestro y profesores la Biblioteconomía como asig-
natura, de modo que los egresados, los educadores de mañana» 
sean personas aptas para organizar y dirigir bibliotecas. 

c) Que en las escuelas se instruya a los niños sobre la 
mejor manera de usar los libros y conservarlos; enseñanza 
somera, pero clara y concisa" (3 0) . 

En 1922 tuvo lugar, también §n Buenos Aires, el Primer 
Congreso de Archiveros y Bibliotecarios, conjuntamente con 
una exposición de materiales para archivos y bibliotecas. En 
esa reunión, el Vicedirector de la Biblioteca Nacional del 
Uruguay, Arturo Scarone, presentó un trabajo referente a la 
formación profesional (3 7) . Señalaba, en él, la necesidad de 
crear "cátedras especiales anexas a las Universidades a fin 
de que a ellas puedan concurrir los interesados en obtener el 
brevet o diploma que los capacite". No indicaba un programa 
concreto de acción pero, al final de su estudio, formulaba 
un voto tendiente a que: " en los países donde no existan ya, 
los gobiernos prestigien la creación de Escuelas para Biblio-
tecarios y empleados de bibliotecas y que quienes aspiren a 
ocupar esos cargos sientan un verdadero amor al libro y una 
verdadera vocación pata desempeñarlos". Esta ponencia fué 
aprobada por el Congreso. 

(M ) SARMIENTO, N.: "Historia del libro y de las bibliotecas argenti-
nas, Bs. As., Imp. Veggia, 1930, p. 123-124. 

(•') RCARONE, A.: ¿Qué preparación deben tener los funcionarios y 
empleados de una biblioteca científicamente organizada? Montevideo, 
Édit. Renacimiento, 1922. 
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El Segundo y el Tercer Congreso de Historia Nacional 
se realizaron en 192.7 y 1928 en Jujuy y en Buenos Aires res-í 
pectivamente. Ambos dedicaron una de sus sesiones a los ar^ 
chivos y a las bibliotecas, pero ignoramos si se ha presentado 
algún trabajo referente a la formación profesional. 

En julio de 1944, se reunió en la ciudad de Gualeguaychú 
el Congreso de Bibliotecas Populares de Entre Ríos. Una de 
las conclusiones recomendó: "interesarse en asegurar la me-
jor capacidad de los empleados y perfeccionamiento de los 
servicios por ese medio, horarios, sistemas de catalogación, 
e t c . " ( 3 8 ) . 

El Centro de Estudios Bibliotecológicos, formado por egre-
sados de la Escuela del Museo Social, celebró en 1946 las 
Primeras Jornadas Bibliotecológicas Argentinas. En ellas se 
discutieron problemas concernientes a la bibliopsicología, ca-
talogación, clasificación, bibliografía, servicio de referencias 
y mapotecas, pero el tópico "formación profesional" no fué 
expresamente tratado. 

En 1947 tuvo lugar en Wáshington la Asamblea de Bi-
bliotecarios de las Américas a la que concurrió un grupo de 
destacados profesores argentinos. Una comisión especial tuvo 
a su cargo el estudio de las cuestiones referentes a la enseñan-
za; las conclusiones adoptadas fueron las siguientes: 

" I . La Asamblea de Bibliotecarios de las Américas reco-
mienda que se reconozca la urgente necesidad de dar una je-
rarquía profesional a las actividades relacionadas con la or-
ganización y administración de las bibliotecas. 

II. Recomienda procurar dentro de un plazo breve la or-
ganización del patrimonio bibliográfico de cada país de acuer-
do con un criterio bibliotecológico moderno, basando tal es-
fuerzo en la uniformidad y seriedad de las prácticas y téc-
nicas correspondientes. 

III. Recomienda fundar y mantener escuelas de bibliote-
cología, cuyos programas y requisitos mínimos se especifican 

(M ) MUSEO SOCIAL ARGENTINO, Boletín, año 32, entregas 265-266, 
Bs. As., julio-agosto de 1944, p. 236. 
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en las resoluciones 4 a 6, para dar adecuado cumplimiento 
a lo expresado en las resoluciones 1 y 2. 

IV. Recomienda organizar el funcionamiento de las es-
cuelas de bibliotecología de modo que los estudios se realicen, 
teórica y prácticamente, de acuerdo con métodos y técnicas 
de uso internacional, aunque adaptándolos a las característi-
cas particulares de cada país o lugar y conformándolas den-
tro de una doctrina integral acerca de la misión y significado 
de las bibliotecas dentro de la sociedad contemporánea. 

V. Recomienda exigir los siguientes requisitos para el 
ingreso a fin de establecer un nivel mínimo de enseñanza pro-
fesional en las escuelas de bibliotecarios: 

a) Que se considere como edad mínima los dieciocho años 
y como máxima los cuarenta; que los candidatos hayan ter-
minados los mismos estudios que se exigen para el ingreso a 
la universidad de cada país o posean el título de maestros nor-
malistas. 

b) Que los estudiantes puedan leer inglés, puesto que la 
mayor parte del material de estudio está escrito en este idio-
ma y que faltan textos en castellano, francés y portugués pa-
ra muchas de las materias que se cursan. 

Que se exija asimismo el conocimiento de otro idioma 
moderno, el cual será determinado por cada una de las es-
cuelas. 

Que los estudiantes acrediten poseer conocimientos y prác-
tica de mecanografía. 

b) Que se establezcan como mínimo las siguientes mate-
rias con un total de horas de clase no menor a las indicadas 
a continuación. 

1) Introducción a la bibliotecología, 30 hs. de exposición 
teórica. 

2) Bibliología (historia del libro, la imprenta, etc.) 60 
hs. de exposición teórica. 

3) Catalogación y clasificación, 90 hs. de exposición teó-
rica. 
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4) Administracióón y organización, 90 hs. de exposición 
teórica. 

5) Bibliografía y referencia, 90 hs. de exposición teórica. 
Que cada una de las materias enumeradas se complemen-

te con horas de trabajos prácticos en proporción conveniente 
con las horas de exposición teórica y con práctica en una bi-
blioteca que reúna las condiciones necesarias. 

VI. Recomienda valorizar y elevar el nivel de la profe-
sión bibliotecaria mediante el otorgamiento de los siguientes 
títulos oficiales: 

a) Bibliotecario auxiliar, después de estudios y de prác-
ticas cuya intensidad no podrá ser inferior a la indicada en 
la resolución 5, y previa la presentación y aprobación de una 
tesis. 

b) Bibliotecario a los graduados que hayan seguido un 
número adecuado de asignaturas complementarias de nivel 
universitario y de especialización profesional y hayan reali-
zado trabajos de investigación debidamente calificados. 

VII. Recomienda propender al adiestramiento del per-
sonal, ya empleado en bibliotecas pero no graduado en una 
escuela, así como la creación y desarrollo de una conciencia 
bibliotecaria, estableciendo cursos de orientación, de una dura-
ción no menor de seis semanas, sin que ello signifique el otor-
gamiento de un título o diploma profesional. 

VIII. Se recomienda : 
, a) Lograr la mayor armonía de los procesos y prácticas 

bibliotecarias en el continente americano mediante el inter-
cambio de estudiantes y profesores entre las escuelas de los 
distintos países, quedando a cargo de las escuelas de biblio-
tecología el promover el cumplimiento de tal finalidad. 

b) Tener en cuenta que, tratándose de bibliotecarios que 
viajen al exterior con el objeto de perfeccionar sus estudios 
profesionales, es conveniente que lo hagan después de haber 
aprobado sus cursos en una escuela de bibliotecarios, siempre 
que existan en su país, y con el visto bueno de la biblioteca 
en que trabaja. 
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c) Que las escuelas soliciten del becario, como parte del 
plan de trabajo, el estudio y solución de un determinado pro-
blema profesional. 

d) Que los becarios realicen, además de lo exigido por la 
escuela elegida, una serie de trabajos prácticos en una biblio-
teca adecuada, en relación con su caso personal. 

IX. Considerando que en varios de los países de la Amé-
rica Latina funcionan actualmente escuelas para biblioteca-
rios, la Asamblea resuelve: 

a) Crear una Federación Latinoamericana de Escuelas 
y Profesores de Bibliotecología, con el objeto de lograr la de-
bida uniformidad y ayudarse recíprocamente en la preparación 
profesional de sus estudiantes. 

b) Que dicha Federación vele por llevar a la realidad las 
recomendaciones aprobadas por esta Asamblea en materia de 
preparación profesional del bibliotecario". 

En 1948, en Córdoba, sesionó el primer Congreso Nacio-
nal de Bibliotecas Populares. La cuestión de la enseñanza pro-
piamente dicha no fué abordada pero se sugirió: "Incluir en 
los planes de estudios de los cursos del magisterio, problemas 
teóricos y soluciones prácticas de bibliotecología y biblioteco-
nomía" (3 9). En cuanto a las sugestiones referentes al esta-
tuto del bibliotecario, hablaremos más adelante de ellas. 

Por último, a fines de 1949, se reúne en La Plata el Pri-
mer Congreso de Bibliotecas Populares de la Provincia de 
Buenos Aires. En lo que respecta a la formación profesional, 
este Congreso aprobó las siguientes ponencias: 

"Establecer, en forma definitiva, el curso de Idóneo-bi-
bliotecario y la pronta organización de la Escuela de Biblio-
tecología de la Provincia. 

Otorgamiento de 10 becas a personas actuantes en biblio-
tecas del interior. 

Dictar cursos breves sobre la especialidad en distintas zo-
nas de la Provincia. 

( M ) ARGENTINA. COMISIÓN PROTECTORA DE BIBLIOTECAS POPULARES : 
Revista, n"? 3, Bs. As., octubre-diciembre de 1948, p. 35. 
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Editar apuntes para bibliotecarios en ejercicio y qu^íftB 
sean graduados. 

Instalación de una sección técnica en la Biblioteca de ca-
da cabeza de Partido y, en las restantes, remisión gratuita 
de esas publicaciones. 

Que se tenga en cuenta a los graduados para asignarles 
funciones en la Dirección de Bibliotecas. 

Que las instituciones estimulen la capacitación de su per-
sonal" (4 0) . 

En las Segundas Jornadas Bibliotecarias Argentinas, 
organizadas por la Escuela de Bibliotecología del Museo So-
cial Argentino, del 13 al 15 de septiembre de 1951, se sancio-
naron las siguientes recomendaciones: 

Recomendación 1 

1. Aconsejar que se solicite a las autoridades guberna-
tivas, bibliotecas, institutos, sociedades, etc., el otorgamiento 
de becas para cursar estudios de bibliotecología en escuelas 
especializadas y que dichas becas se concedan a aquellas per-
sonas que, al regresar a su lugar de origen, puedan convertir-
se en portadoras y difusoras de las enseñanzas recibidas en 
la escuela. 

2. Aconsejar que las escuelas de biblotecarios organicen 
en centros urbanos del interior del país cursos cortos de capa-
citación bibliotecaria a cargo de los miembros del personal 
docente. 

3. Aconsejar que se recomiende y solicite a las organi-
zaciones que tienen a su cargo el fomento de las bibliotecas 
aisladas o alejadas de los centros de difusión bibliotecaria, 
la intensificación de su política de estímulo y que las escue-

( 1 0 ) ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE ESCUELAS Y PROFESORES DE 
BIBLIOTECOLOGÍA: Resoluciones relativas a la formación profesional del 
bibliotecario, aprobadas por el Primer Congreso de Bibliotecas Popu-
lares de la Provincia de Buenos Aires y por el Congreso preliminar de 
enseñanza profesional realizado en Sao Paulo, Bs. As., 19|50, 5 hojas 
mimeogr. 
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las de Bibliotecarios presten toda la colaboración que se les 
pida para cumplimiento de este plan. 

Recomendación n9 2 

1. Aconsejar que las escuelas que otorgan el título de 
Bibliotecario exijan a los aspirantes, como condición de in-
greso, haber finalizado los estudios de bachiller, maestro nor-
mal, perito mercantil o el ciclo completo de las escuelas in-
dustriales. 

2. Aconsejar que las escuelas que otorgan el título de 
Bibliotecario formulen sus programas con el siguiente núme-
ro mínimo de horas y materias: 

Introducción a la bibliotecología, 30 hs. de teoría. 
Bibliología, 30 hs. de teoría y 10 hs. de práctica. 
Referencia y bibliografía, 90 hs. de teoría y G0 hs. de 

práctica. 
Administración, 50 hs de teoría y 60 hs. de práctica. 
3. Aconsejar que las escuelas que otorgan el título de 

Bibliotecario traten le incorporar a sus planes, por todos los 
medios y en el plazo más breve posible, diversas materias de 
carácter formativo que contemplen la necesidad de dar a los 
profesionales una capacitación científica-humanista. 

Recomendación n9 3 

1. Las becas y viajes de estudio de carácter biblioteco-
lógico serán otorgados a profesionales que posean el título 
de bibliotecario. 

2. Los bibliotecarios que obtengan las mencionadas be-
cas deberán estar en ejercicio de la profesión y se comprome-
terán a continuar en ella al finalizar su viaje de estudio. 

Recomendación 4 

Que los directores de bibliotecas, rectores de universida-
des. jefes de repartición, etc., faciliten el adiestramiento en las 
disciplinas bibliotecológicas del personal que no ha cursado 
estudios especiales, enviándolos a las escuelas de biblioteca-
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rios u organizando al efecto cursos de capacitación profesio-
nal, previa una reglamentación adecuada. 

Del 3 al 12 de octubre de 1951 tuvo lugar en San Paulo 
(Brasil) la Conferencia sobre el Desarrollo de los Servicios 
de Bibliotecas Públicas, convocada por la UNESCO y la or-
ganización de los Estados Americanos. A ella concurrieron 
destacados especialistas argentinos y en lo que atañe al punto 
tratado aquí se acordaron las siguientes recomendaciones: 

7. Que en cada país se cree y sostenga por lo menos una 
escuela de bibliotecarios, cuyas condiciones de admisión y los 
títulos que otorgue sean similares a los de las otras profesio-
nes universitarias. 

8. Que los cargos vacantes en las bibliotecas públicas 
sean ocupados por bibliotecarios titulados, mediante concurso 
de oposición. 

Paralelamente a esas ponencias y expresiones de deseos, 
fueron presentados en la Cámara de Diputados de la Nación 
varios proyectos encaminados a organizar la enseñanza bi-
bliotecológica argentina. 

En 1908, el diputado Ponciano Vivanco propone la crea-
ción de una Escuela de Bibliotecarios y Archivistas, colocada 
bajo la autoridad del Consejo Nacional de Educación. El art. 3 
del proyecto disponía: " L a enseñanza se efectuará en 4 años 
y comprenderá las siguientes materias: bibliografía y biblio-
teconomía; latín, alemán, castellano y lenguas americanas; 
ciencias auxiliares de la historia en sus aplicaciones a la his-
toria americana; instituciones coloniales; derechol político; 
derecho administrativo y derecho internacional público". Se 
limitaba el número de alumnos a 20, los cuales, en caso 
necesario, deberían ser seleccionados por concurso (4 1) . Este 
proyecto que, en modo alguno contemplaba las necesidades 
reales de nuestro medio, estaba inspirado, según lo expresa 
su mismo autor, en la organización de la Ecole des Chartes 

( " ) ARGENTINA. CONGRESO. DIPUTADOS:Diario de Sesiones, 1908, voL 
I I , 50» reunión, Bs. As., 28 de septiembre de 1908, p. 1573-1578. 
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de París. Pero cabe reconocer, además, el asesoramiento de 
A. L. Lucero, en aquel entonces director de la Biblioteca del 
Consejo de Educación, ya que en las páginas finales de un 
libro publicado por éste en 1910, se hallan conceptos idénticos 
a los que sirven de fundamento al proyecto ( 4 2 ) . Por último, 
el hecho de que Túmburus, austríaco de nacimiento, desem-
peñara en esa época las funciones de Oficial 1? de dicha Bi-
blioteca, explica la inclusión del alemán en el plan de estu-
dios, aunque también es verosímil atribuirlo al deseo de pro-
veer al futuro bibliotecario con un segundo idioma vivo, pues-
to que el francés era conocido por toda persona culta. Cadu-
cado el proyecto en virtud de la Ley Olmedo, fué reproduci-
do en 1910 por el diputado F. Guash Leguizamón ( 4 3 ) . 

En 1928 el diputado Carlos J. Rodríguez presentó un pro-
yecto que contemplaba la creación de dos escuelas: una en 
la Capital Federal y la otra en Córdoba, cuyos programas 
de estudios debían ser fijados oportunamente por el Poder 
Ejecutivo. En concordancia con las ideas sustentadas por el 
Prof. Pablo P. Pizzurno (4 4 ) el proyecto preveía igualmente 
la creación de un curso de biblioteconomía en cada una de las 
Escuelas Normales ( 4 5 ) . 

Por último, en 1938, el diputado Angel M. Giménez pre-
sentó un vasto proyecto que reorganizaba la Comisión Pro-
tectora de Bibliotecas Populares y cuyo artículo 15 contem-
plaba la creación de la enseñanza bibliotecológica. Esta sería 
impartida en la siguiente forma: 1*?) Por escuelas anexas a ca-
da una de las cinco universidades nacionales (Capital Fede-
ral, Córdoba, La Plata, Litoral, Tucumán), que otorgarían 

( " ) LUCERO, A. L.: Nuestras bibliotecas desde 1810, Bs. As., Coni, 
1910, 190 p. 

( " ) ARGENTINA. CONGRESO. DIPUTADOS: Diario de Sesiones, 1910, vo . I 
II, 48* reunión, Bs. As., 23 de septiembre de 1910, p. 631. 

(**) PIZZURNO, P. P.: Las bibliotecas infantiles como medio de cul-
tura y base de las bibliotecas populares (En El Educador Pablo P. Piz-
zurno, recopilación de trabajos, medio siglo de acción cultural, Bs. As., 
1934, p. 304-309). 

( " ) ARGENTINA. CONGRESO. DIPUTADOS: Diario de Sesiones, 1928,. 
vol. V, 44? reunión, Bs. As., 29-30 de septiembre de 19i28, p. 619-620. 
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el título de Bibliotecario de Primera Clase, el cual calificaba 
para dirigir las bibliotecas de Estado, de universidades, etc. 
29) Por cursos teórico-prácticos, dictados en las Escuelas Nor-
males, que otorgarían el título de Bibliotecario de Segunda, 
que capacitaría para las bibliotecas públicas generales. 3 9 ) 
Por cursos de verano, destinados a los empleados de biblio-
tecas que se dictarían en la Capital Federal u otras ciuda 
des (4 6) . 

En la Provincia de Buenos Aires, los diputados Allende, 
Casella Piñero, Gogorza y Tornero, presentaron un proyecto 
para organizar cursos de capacitación y divulgación bibliote-
cológica. Ellos serían organizados por el Ministerio de Edu-
cación, por intermedio de la Dirección de Bibliotecas Popu-
lares y con la cooperación de entidades culturales. Se dicta-
rían, a razón de media hora semanal, en el último grado de 
la escuela primaria y durarían seis meses. Las cuales estarían 
a cargo de un bibliotecario graduado o con diez años de an-
tigüedad y perteneciente a una Biblioteca Popular, y se com-
plementarían con visitas y conferencias apropiadas. Un exa-
men final permitiría optar al título de Aprendiz Biblioteca-
rio (4 7) . 

Ninguno de estos proyectos llegó a ser tratado por la 
respectiva Cámara. 

III 

L O S C U R S O S D E B I B L I O T E C O L O G I A 

El primer intento de enseñanza regular en nuestro país 
se debe al prof. Pablo P. Pizzurno y al ing. Federico Birabén, 

( " ) ARGENTINA. CONGRESO. DIPUTADOS : Diario de Sesiones, 1937, 
vol. II, 22» reunión, (I? extraordinaria), Bs. As., 17 de enero de 1938, 
p. 142-151. 

( " ) BUENOS AIRES ( P r o v . ) . LEGISLATURA. DIPUTADOS: Diario de 
Sesiones, 1949, La Plata, 10 de agosto de 1949. 
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Bibliotecario del Museo Social Argentino y del Ministerio de 
Obras Públicas de la Nación. Durante las vacaciones de 1909-
1910, este último dictó un curso libre en la Escuela Normal 
de Profesores N<? 2 de la Capital. Versó especialmente sobre 
problemas de catalogación y de clasificación, de acuerdo con 
las normas y tablas del Instituí de Bibliographie de Bruselas. 
La ficha preconizada era la de tamaño común (7,5 x 12,5 
cms.), con casilleros previamente preparados. Se formaron en 
esa ocasión los primeros bibliotecarios técnicos argentinos; pe-
ro, desgraciadamente, el curso no continuó en los años siguien-
tes y transcurrirá casi un cuarto de siglo antes de que una 
escuela de bibliotecología comience a funcionar regularmente. 

Entre tanto, en. 1922, la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires instituyó un diploma de Ar-
chivista y otro de Bibliotecario. Este último tenía el siguien-
te programa: 

Introducción a la filosofía; historia antigua, medieval, 
moderna y contemporánea; introducción a la literatura; la-
tín, tres cursos; griego, tres cursos; práctica profesional en 
la biblioteca de la Facultad "cuyo director dará a los candi-
datos los conocimientos de bibliografía, biblioteconomía y 
legislación nacional más necesarios para el manejo de nues-
tras bibliotecas". 

Del contenido de este programa se desprende que no se 
preveía una verdadera enseñanza profesional. Los aspirantes 
debían seguir los cursos en común con alumnos de las 
©tras ramas de la Facultad (Historia, Letras, Filosofía) y 
una vez aprobados los exámenes correspondientes a dichas 
asignaturas y efectuada la práctica, el título se otorgaba au-
tomáticamente. Esto conspiraba contra el buen éxito de la 
iniciativa. Los que estaban realmente interesados en esta dis-
ciplina se veían defraudados en sus aspiraciones, ya que no 
se les impartía enseñanza específica alguna. Además, los tres 
exámenes de griego y latín constituían valla insalvable para 
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la mayoría de los interesados: Por lo general, los alumnos eran 
personas mayores, de una edad en que la memoria no posee 
ya la flexibilidad requerida para el estudio de los idiomas 
clásicos. En cuanto a los alumnos jóvenes, éstos se hallaban 
en mejores condiciones, pero resultaba que —una vez apro-
badas las pruebas de latín y de griego— se habían salvado 
los obstáculos más serios de la carrera del doctorado, y les 
convenía entonces proseguir por un tiempo más sus estudios 
hasta recibir este último título, y no detenerse en el diploma 
—menos considerado— de bibliotecario. Por último ¿cómo era 
posible exigir semejante esfuerzo a quienes se desempeñarían 
luego en un modesto puesto, al frente de una pequeña biblio-
teca popular, con sueldos a menudo irrisorios? Aquí, como en 
otras ramas de la actividad humana, la solución sería el fruto 
del esfuerzo privado. 

En 1930, en el Museo Social Argentino, se funda la Es-
cuela de Servicio Social destinada a formar Asistentes socia-
les. Cuatro años más tarde, los diplomas otorgados por esta 
Escuela recibieron sanción oficial en mérito al artículo 39 de 
la Ley N? 12.230. La dirección de la Escuela pronto comprendió 
la importancia de las bibliotecas como instrumento de acción 
social y empezaron a dictarse algunas clases sobre estos tópi-
cos a los alumnos de 3? año. Estas clases tuvieron tan grande 
aceptación que la vicedirectora, Srta. Ernestina Vila, pro-
puso organizar, en 1936, un curso de bibliotecarios, anejo a 
la citada Escuela. Este curso, encomendado a un solo profe-
sor, se desarrollaba en dos clases por semana durante seis 
meses y los títulos expedidos adquirían valor oficial merced 
a la ley N<? 12.230 antes citada. Pese a su falta de pretensio-
nes, el éxito fué inmediato y, en seis años, se formó un conjun-
to de jóvenes profesionales que, por primera vez en el país, 
se iniciaban en la bibliotecología en forma regular. En 1943 
se produjo una reorganización total de la enseñanza. El nú-
mero de clases se elevó a cuatro horas semanales más una de 
trabajos prácticos. La cátedra fué compartida por dos pro-
fesores. Uno tomó a su cargo la enseñanza de la catalogación 
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y la clasificación. El otro, la de la técnica e historia del libro, 
la biblioteconomía administrativa y la bibliografía. Para los 
trabajos prácticos se designó un profesor adjunto. La estruc-
tura adoptada era bastante semejante a la que fundamenta 
el Diplome Technique de Bibliothécaire francés, pero la rea-
lización era genuinamente argentina. Los problemas técnicos 
eran tratados con rigor y seriedad hasta entonces desconoci-
dos en nuestro ambiente. lias Normas de la Biblioteca. Apos-
tólica Vaticana fueron adoptadas como código de cataloga-
ción. Se sostuvo el catálogo-diccionario para las bibliotecas 
populares y el sistemático para las bibliotecas universitarias 
o técnicas. La ubicación de los libros "por materias" en el 
estante fué enseñado como requisito esencial de un organis-
mo moderno. Se asignó gran importancia a los llamados "ser-
vicios de referencias". Por sobre todo, se destacó el sentido 
social de la biblioteca y se compenetró a los nuevos profesio-
nales de la magnitud de la tarea renovadora que les incumbía. 

El interés siempre creciente demostrado por los alumnos 
y el éxito por éstos alcanzado en su desempeño profesional, 
trajo, como lógica consecuencia, nuevos perfeccionamientos. 
El Curso se transformó en una Escuela de Bibliotecología pa-
ralela a la de Servicio Social. Se amplió la duración de la ca-
rrera a dos años; al finalizar el primero los alumnos reciben 
el certificado de Ayudante de Biblioteca; la aprobación del 
segundo año significa la obtención del título de Biblioteca-
rio. Para inscribirse en primer año basta haber cursado 
grado. Para optar al título de Bibliotecario se requiere, a más 
del certificado de Ayudante, ser bachiller, maestro normal o 
poseer un título equivalente. El número de clases es, para ca-
da año, de unas cinco horas semanales, más una o dos de tra-
bajos prácticos. La enseñanza es cíclica, es decir, las asigna-
turas son idénticas en los dos años. En el primero se estudian 
los problemas generales, en el segundo los casos difíciles o 
muy particulares. Estas asignaturas son: introducción a la 
bibliotecología; bibliología (técnica e historia del libro y de 
los documentos); biblioteconomía administrativa; bibliogra-
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fía y referencia; catalogación y clasificación. Además, se han 
instituido cursos de perfeccionamiento para graduados Du-
rante el año 1951 versaron sobre trabajo en bibliotecas infan-
tiles, problemas que plantean los grandes conjuntos de pu-
blicaciones periódicas, casos especiales que se presentan en la 
redacción de catálogos-diccionarios. Cada uno de estos cursos 
fué encomendado a un especialista de reconocida capacidad y 
un núcleo de profesionales calificados los siguieron con evi-
dente interés. En el corriente año 1952 los cursos de perfec-
cionamiento versarán sobre: técnica y bibliografía jurídica, 
la historia argentina y su bibliografía, la literatura argentina 
y su bibliografía. 

Más de 300 profesionales han egresado desde la funda-
ción de la Escuela y, en su mayoría, se desempeñan en biblio-
tecas especializadas. En efecto, si comparamos la cantidad de 
éstas con las de las bibliotecas escolares, infantiles y popula-
res que utilizan los servicios de bibliotecarios diplomados ha-
llamos la proporción de 2,5 a 1. 

No está de más recordar aquí que la Biblioteca del Es-
tado Mayor General de la Armada, por obra de su entonces 
director, el teniente de navio Mario Maveroff, fué*la prime-
ra institución del país que se plegó decididamente a las nue-
vas tendencias. La tesonera aplicación de las modernas técni-
cas agregada al hecho de que todo su personal superior ha-
bía cursado estudios regulares, llevaron, en pocos años, a la 
red de bibliotecas de Marina a un alto nivel de eficiencia. 

Cabe también señalar que esta biblioetca difundió, en 
1943 y 1944, traducciones mimeografiadas de las Normas Va-
ticanas y de las Tablas de la Clasificación Decimal Universal. 
Esto, sumado a las facilidades que diera a los alumnos de la 
Escuela de Bibliotecología que deseaban practicar en una bi-
blioteca moderna y adquirir un conocimiento cabal de su fun-
cionamiento, ocmpromete la gratitud de los bibliotecarios ar-
gentinos hacia la institución y hacia la persona de su recor-
dado Director. 

Durante el último decenio la enseñanza bibliotecológica 
comenzó a penetrar también en los establecimientos oficiales. 
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Durante los años 1944 y 1945, el Instituto Bibliotecoló-
gico de la Universidad de Buenos Aires organizó una serie 
de clases sobre catalogación y clasificación. La enseñanza, ex-
clusivamente destinada al personal de las bibliotecas univer-
sitarias, fué impartida por el profesor a cargo de la misma 
asignatura en la Escuela de Bibliotecología antes citada. 

En 1952, inspirándose en los cursos de Documentalistas 
que, en París, dicta la TJnion Frangaise des Organismes de 
Documentation (U. F. O. D.), ha organizado una enseñanza 
en este sentido. 

En 1945, la Universidad del Litoral, por intermedio de 
su Instituto Social, desarrolló un cursillo bibliotecológico, el 
primero que haya tenido lugar en una universidad argenti-
na. Las clases fueron también dictadas por profesores de la 
Escuela de Bibliotecología o por personas vinculadas a ella. 
Merece destacarse aquí la publicación, iniciada en 1942, de la 
serie "Temas bibliotecológicos". Esta serie que, hasta ahora, 
consta de una media docena de títulos (48) es la única colec-
ción de este carácter realizada por una de nuestras universi-
dades. 

En 1946, el Dr. Augusto R. Cortazar, nombrado Direc-
tor de la biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de 
Buenos Aires, se abocó a la tarea de vivificar el diploma crea-
do en 1922. Razones circunstanciales impidieron modificar 
las exigencias referentes a los idiomas clásicos, pero gracias 
a sus esfuerzos, pudo estructurarse un curso teórico-práctico 
orientado conforme a las modernas doctrinas bibliotecológi-

(M ) En esta serie se han publicado los trabajos siguientes: 
n 1: BUONOCORE, D.: Elementos de bibliotecología. 
NO 2: PENNA, C. V.: Ideas para una colaboración integral entre bi-

bliotecas argentinas. 
N' 3: GIETZ, E. G.: Bibliotecas universitarias, consideraciones rela-

tivas a su importancia y misión. 
N' 4: CORTAZAR, A. R.: Investigaciones bibliográficas en institutos 

universitarios. 
N' 5: PENNA, C. V. : Experiencias recogidas en la traducción de la 

lista de encabezamientos de materia de Sears. 
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cas. De esta manera, los aspirantes al título recibieron una 
preparación profesional efectiva. 

Entre los restantes cursos —oficiales y privados— que 
con mayor o menor regularidad funcionan en la Argentina, ca-
be señalar el que se dicta en la Biblioteca del Consejo de Mu-
jeres, así como el de idóneo-bibliotecario organizado en 1948 
por el Departamento de Bibliotecas Populares de la Provin-
cia de Buenos Aires y que se destina más especialmente a los 
maestros provinciales y el dictado en la Universidad Nacio-
nal de La Plata. En la mayoría de los casos, estos cursos 
están a cargo de ex alumnos de la Escuela de Biblioteco-
logía o de personas vinculadas con ella y la orientación es si-
milar a la que impera en ésta después de la reorganización 
de 1943. 

' I V 

ESTATUTO T LEGISLACION BIBLIOTECARIA 

La legislación positiva concerniente a los bibliotecarios 
es escasa en el orden nacional. 

Hemos visto que, aparte la Ley 12.230 y la ordenanza 
de la Facultad de Filosofía y Letras, no existe texto legal al-
guno que organice la enseñanza bibliotecológica en la Argen-
tina. Tampoco existe, por ahora, un estatuto general del bi-
bliotecario. El Primer Congreso Nacional de Bibliotecas Po^ 
pulares, reunido en Córdoba en 1948, formuló un voto para 
pedir esta sanción y sugirió que, entre tanto, el personal de 
las bibliotecas populares no oficiales fuese incluido en las 
disposiciones de la ley 13.047. Esta ley trata de los esta-
blecimientos privados de educación y fija los sueldos mínimos 
para profesores auxiliares, etc. Prevé igualmente la ayuda que 
el Estado puede —en determinadas condiciones— aportar a 
tal fin, la que llegá, incluso, al 60 % de las sumas destinadas 
a los sueldos. 
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El decreto 3.701/44 asimila el cargo de bibliotecario de 
un establecimiento de enseñanza media al de profesor adjun-
to (4 9) . Esto tiene importancia porque permite acumular di-
cha función con otro empleo público sin que se produzcan in-
compatibilidades. 

El decreto 5.006/46 establece que para ser nombrado en 
las bibliotecas dependientes del Consejo Nacional de Educa-
ción y del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública se re-
quiere poseer el título otorgado por la Facultad de Filosofía 
y Letras de Buenos Aires o por la Escuela de Bibliotecología 
del Museo Social Argentino (5 0) . 

En lo que concierne a su jerarquía administrativa, el bi-
bliotecario suele ser considerado —dentro de las reparticio-
nes públicas— como un "sub-profesional", es decir, ocupa una 
categoría intermedia entre el simple empleado y el egresado 
de una universidad. Así, por ejemplo, el escalafón del perso-
nal civil de las fuerzas armadas (aeronáutica, guerra y ma-
rina), aprobado con fecha 23 de abril de 1948 por el decreto 
11.632 (B1), coloca al bibliotecario en la categoría I del per-
sonal tcnico subprofesional, conjuntamente con los maestros 
mayores de obras, químicos industriales, técnicos agrónomos, 
técnicos navales, técnicos contables, etc. Del mismo modo, al 
dictarse el Estatuto Bancario en 1948, se estableció un sueldo 
adicional para aquellos que poseen títulos no universitarios 
reconocidos por el Estado, que los habiliten para el ejercicio 
de una profesión y siempre que la especialidad sea aplicable 
a los fines o funciones de la entidad donde el empleado pres-
ta servicios. Los bibliotecarios con títulos habilitantes quedaron 
pues incluidos en este Estatuto que se aplica en todos los es-
tablecimientos oficiales o privados integrantes del sistema 
bancario oficial. 

En algunas otras administraciones públicas o privadas 
se ha previsto también la categoría de "bibliotecario", pero 

( * ) ARGENTINA. Boletín Oficial, 7 de diciembre de 1944. 
C8®) ARGGENTINA. Boletín Oficial, 1 de marzo de 1946. 
(M ) ARGENTINA. Boletín aeronáutico publico, 30 de abril de 1948. 
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todavía son muchas las que tienen en cuenta únicamente55!» 
antigüedad o los méritos propios de la persona, dejando a un 
lado su título profesional. Esto es sumamente frecuente en 
las instituciones culturales de diversa índole que poseen bi-
bliotecas y no demuestran preocuparse por su cabal desa-
rrollo. 

En lo concerniente a las bibliotecas propiamente di-
chas, la legislación nacional es más pobre aún. Salvo 
leyes aisladas para otorgar subsidios a algunos estable-
cimientos. los textos legislativos que se refieren a la 
cuestión son escasos. Unicamente podemos señalar: las dis-
posiciones contenidas en los artículos 162 y 184 del Código 
Penal, que se refieren a los hurtos y a los daños cometidos 
en archivos, bibliotecas, museos u otros establecimientos simi-
lares; la ley 419, que creó la Comisión Protectora de Biblio-
tecas Populares y de la que hablaremos más adelante; 
las disposiciones de la ley 12.961 de Contabilidad patrimo-
nial del Estado y el decreto 10.005/48 referente al inventario 
de los bienes que integran el patrimonio estatal ( 5 2 ) ; lo dis-
puesto en la resolución ministerial del 26 de agosto de 1947 
en que se aprueba lo resuelto por la Inspección General de 
Justicia respecto a la forma en que las sociedades con perso-
nería jurídica deben presentar su memoria y balance anual, 
documentos en los cuales se ha previsto una sección "biblio-
teca". 

V 

L O S I N S T I T U T O S T A S O C I A C I O N E S B I B L I O T E C A R I A S 

En primer término debemos mencionar a la Comisión 
Protectora de Bibliotecas Populares. Fué creada, dijimos, 
por la ley 419, sancionada en 1871 bajo la presidencia de 
aquel gran propulsor de la cultura pública que se llamó Do-

(M ) ARGENTINA. Boletín Oficial, 13 de abril de 1948. 
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mingo Fanstino Sarmiento. La ley está actualmente regla» 
mentada por el decreto 9.241/46 (5 3) . La Comisión llena, esen-
cialmente, tres funciones: a) administra y distribuye los sub-
sidios que el Estado acuerda a las bibliotecas: b) toma a su 
cargo el 50 % del costo de los libros que dichos establecimien-
tos adquieren por su intermedio; c) contribuye a una mejor 
organización de éstos. Para llenar debidamente esta última fi -
nalidad la Comisión ha creado la Biblioteca del Bibliotecario, 
la que reúne un amplio conjunto de obras referentes a biblio-
tecología, que pueden ser facilitadas en préstamo a bibliote-
carios de la Capital y del interior; ha publicado una Lista de 
obras clásicas que las bibliotecas deben tratar de adquirir; ha 
distribuido folletos referentes a problemas técnicos, organizado 
exposiciones bibliográficas, etc., etc. 

Tenemos luego la Oficina Bibliográfica de la Universi-
dad Nacional de Córdoba. Creada en 1930, sus finalidades son: 
a) formar la Biblioteca Nacional, inventario bibliográfico per-
manente de toda la producción intelectual de nuestro país o 
referente a él; b) establecer el Catálogo colectivo nacional, 
inventario permanente de las obras existentes en las bibliote-
cas del país; c) compilar una bibliografía universal, inventa-
rio permanente de la producción intelectual universal en la 
medida que se juzgue conveniente. En los diversos números de 
su Boletín han aparecido trabajos referentes a estos tópicos, 
entre los cuales debemos señalar nuevamente las Instrucciones 
del Ing. Cisneros que se publicaron en el n? 2 del Boletín y que 
ofrecen marcado interés profesional. 

En 1934, al sancionarse la ley 11.723 de derechos intelec-
tuales, se creó el Registro Nacional de la Propiedad Intelec-
tual. Este lleva cuenta de todas las obras que se registran a 
los fines legales y, aproximadamente cada quince días, publica 
en el Boletín Oficial de la República la lista de' las obras depo-
sitadas (art. 59 de la ley 11.723). Estas listas constituyen, en 
la actualidad, la más completa bibliografía argentina existen-

(M) ARGENTINA. Boletín Oficial, 17 de marzo de 1946. 

296 



te. Además, el Registro llena dos funciones íntimamente vin-
culadas con las bibliotecas: por una parte, destina el 10 % de 
los derechos percibidos a la Comisión Protectora de Bibliote-
cas Populares para el fomento y creación de nuevas bibliote-
cas; por la otra, de los tres ejemplares que deben entregarse 
al Registro en el acto de efectuarse el depósito, destina uno a 
la Biblioteca Nacional y el otro a la Biblioteca del Congreso 
de la Nación. El tercero queda depositado en el Registro a 
los fines legales que pudieran requerirse. 

A título informativo agregaremos que, según le Memoria 
de 1946 de la Comisión Nacional de Cultura, las sumas per-
cibidas por derecho de depósito fueron, en cifras redondas, 
las siguientes: año 1943, $ 37.500; año 1944. $ 47.000; año 
1945, $ 44.000; año 1946, $ 47.500. En consecuencia, los aportes 
a la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares fueron, res-
pectivamente, $ 3.750; $ 4.700; $ 4.400 y $ 4.750. 

La Comisión Nacional de Cooperación Intelectual, creada 
por decreto del 14 de julio de 1936, para cumplir con lo dis-
puesto por el art. 3? de la ley 12.289, ha publicado el Boletín 
Bibliográfico Argentino, desde 1936. Este repertorio regis-
tra las principales obras aparecidas en el país. Cuando, en 
1948, por decreto 21.512, la'Comisión tomó el nombre de Junta 
Nacional de Intelectuales, ésta continuó con tan útil publica-
ción. 

El Instituto Bibliotecológico de la Universidad de Buenos 
Aires fué creado en 1943. Entre sus funciones específicas fi-
gura la de establecer el catálogo centralizado de las obras con-
tenidas en las bibliotecas de las distintas Facultades de la Ca-
pital, tarea que se halla sumamente avanzada. Le corresponde 
igualmente propender al mejoramiento técnico profesional de 
los bibliotecarios. A este respecto cabe recordar las clases pa-
ra empleados de bibliotecas universitarias dictadas en 1944-
45 y el curso de documentalista, iniciado en 1952. También 
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deben señalarse la traducción de Tablas de clasificación, el 
cotejo de normas (54 y otras publicaciones similares. 

Entre las instituciones de índole privada, deben mencio-
narse : 

La extinguida Asociación Nacional de Bibliotecarios, fun-
dada en 1908 a instancia del Dr. Nicanor Sarmiento que tra-
bajó con entusiasmo en pro del mejoramiento bibliotecológico 
del país (5 5). 

El Comité Argentino de Bibliotecarios de Instituciones 
Científicas y Técnicas, creado en 1937, tomó luego el nombre 
de Sociedad Argentina de Bibliotecarios de Instituciones So-
ciales, Científicas, Artísticas y Técnicas. Se trata, en realidad, 
de una asociación de bibliotecas y no de bibliotecarios, pues 
sus adherentes no son personas sino instituciones que se hacen 
representar por un delegado. Ha formado un catálogo 
centralizado de las publicaciones periódicas técnico-cien-
tíficas que se reciben en las bibliotecas adheridas. La pri-
mera edición de dicho Catálogo apareció en 1942 y ya hemos 
tenido ocasión de referirnos a él. Inició igualmente la publi-
cación de una serie titulada "Contribuciones al conocimiento 
de la bibliotecología" (50) y se ha ocupado en estrechar víncu-
los profesionales teniendo particularmente en vista facilitar el 
préstamo interbibliotecario. 

La Asociación Cultural de Bibliotécnicos ha realizado una 
intensa lucha en pro del mejoramiento gremial y profesional. 
Organizó conferencias, actos culturales, cursos de perfeccio-
namiento y, de 1943 a 1944, publicó una interesante revista 
sobre estas disciplinas. 

El Centro de Estudios Bibliotecológicos, fué fundado en 
1943 por egresados de la Escuela de Bibliotecología. Este Cen-
tro, a más de una Circular Mensual Informativa, comenzó a 

( M ) ARGENTINA. UNIVERSIDAD DE BUENOS A I R E S . INSTITUTO BIBLIO-
TECOLÓGICO: Cotejo de normas de catalogación, Bs. As., 1946, XXVI , 
302 hojas mimeogr. 

( " ) SARMIENTO, N.: Historia del libro y de las bibliotecas argenti-
nas, Bs. As., Imp. Veggia, 1930, 158 p. 
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publicar, en 1946, su revista Bibliotecología, sin duda alguna 
•el órgano de mayor interés profesional editado hasta ahora 
«n nuestro país. Después de una larga interrupción, Biblio-
tecología ha reaparecido en 1952. El Centro edita, además 
folletos de interés profesional, y traducciones técnicas, ha 
formado una buena biblioteca especializada y en 1946 orga-
nizó le Primeras Jornadas Bibliotecarias Argentinas, colabo-
rando con la Escuela del Museo Social en la realización de 
las Segundas (1951) y Terceras (1952). 

La Federación Provincial de Bibliotecas Populares de Cór-
doba, fué creada también en 1943. Ha comenzado a publicar 
su revista Vida Bibliotecaria y, en 1948, organizó el Congreso 
al que ya nos referimos. 

Por último, cabe añadir que en La Plata, a raíz del Con-
greso de 1949, se creó la Asociación de Bibliotecas Populares 
de la Provincia y que, en la Asamblea de Bibliotecarios de las 
Américas, celebrada en "Washington en 1947, se crearon varios 
-comités permanentes para proseguir el estudio de cuestiones 
profesionales. Dos de ellos, el Comité Latino-Americano de 
Catalogación y la Asociación Latino-Americana de Escuelas 
y profesores de Bibliotecología, tienen su asiento en la Escuela 
del Museo Social y han publicado ya varios trabajos referentes 
a la especialidad. 

En cuanto a la Escuela de Bibliotecología, además de su 
labor docente, ha publicado algunos estudios de interés pro-
fesional (5 7) , organizados los actos y conferencias de exten-
sión bibliotecaria, así como las II y III Jornadas Biblioteca-
rías Argentinas, estas últimas en colaboración con el Centro 
de Estudios Bibliotecológicos. 

( M ) En esta serie se han publicado los trabajos siguientes: 
N? 1: TATE, V. D.: Microfotografía, traducción, prólogo y notas de 

CJ. V. Penna, 1944, 28 p. sin num. 
N'. 2: BECÚ, T.: La bibliografía en la República Argentina, 1945, 

3 4 p. 
(•*) FINÓ, J. F. y Ruíz, J. L.: Guía de bibliotecas argentinas espe-

cializadas, I, Capital Federal y Provincia de Buenos Aires, Bs. As., 1949, 
76 p. 
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VI 

C O N C L U S I O N E S 

El precedente estudio nos permite formular las siguien-
tes conclusiones: 

19) El desarrollo de nuestra técnica bibliotecológica se 
ha realizado en tres etapas: la primera se extiende hasta el 
año 1930 aproximadamente y se manifiesta en ella la preponde-
rancia de los antiguos métodos europeos, visibles en los traba-. 
jos de Quesada (1877), Groussac (1893), Túmburus (1915); 
viene luego una época de transición, en la que surgen las 
tendencias modernas señaladas por las obras de Nelson (1927), 
Franco y Cisneros (1932), Gietz (1939) y Catálogo del Co-
mité Argentino de Bibliotecarios (1942); por último, una de-
finitiva orientación moderna arranca con la nueva enseñanza 
en la Escuela de Bibliotecología (1943) y el libro de Penna 
(1945). 

29) La enseñanza bibilotecológica, objeto de varios votos 
de congresos y de proyectos en el Parlamento, se ha desarro-
llado alrededor de la Escuela antes citada. Merced a la in-
fluencia ejercida por ésta sobre los demás cursos, se va for-
mando lo que podríamos llamar la "doctrina bibliotecoló-
gica argentina", que se caracteriza por el sentido social asig-
nado a las bibliotecas y la preocupación por asegurar la efi-
ciencia de sus servicios; el rigor y precisión en las operaciones 
técnicas en pro de una economía en los costos; la adopción de 
las Normas de la Vaticana como código catalográfico; la im-
portancia concedida a los "servicios de referencia"; la ubi-
cación de los libros por materia en el estante; seriedad y rec-
titud de la profesión en todos sus aspectos. 

39) La extensión de esta enseñanza a las ciudades y pue-
blos del interior de la República constituye, actualmente, una 
tarea urgente e impostergable. Sólo así se podrá lograr la uni-
dad en los procesos técnicos, base indispensable para una efi-
ciente cooperación interbibliotecaria. 
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49 Las bibliotecas especializadas son las que —hasta aho-
ra— han absorbido el mayor número de profesionales con es-
tudios regularmente cursados y resultaría fácil probar que es 
precisamente en ellas donde el proceso de modernización apa-
rece más sensible. 

59) Desde el punto de vista del escalafón administrativo, 
el bibliotecario va siendo incluido progresivamente en la ca-
tegoría de. los llamados "subprofesionales". 

69) Las publicaciones realizadas en estos últimos diez años 
han permitido elevar en forma considerable el nivel' profesional 
de los bibliotecarios. Sin embargo,, para un cabal desarrollo 
bibliotecológico del país se requieren, actualmente, dos instru-
mentos indispensables: a) buenos repertorios de obras bási-
cas a fin de ser utilizadas al instalarse una nueva biblioteca, 
en especial las de tipo popular o pública general; b) una pu-
blicación que, regularmente, informe respecto a las nuevas 
obras que se editen en el país y que incluya las "publicacio-
nes oficiales" que, pese a su importancia, no suelen insertarse 
en repertorio alguno. 

J. FREDERIC FINÓ y LUIS A. HOURCADE 
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